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Saludo 
SedWeii Tenido. Recibid el homenaje 

que, como forastero, os ofrecemos, y 
aceptad el respeto que, como autoridad, 
os merecéis. Mas sabed... 

Sabed que, desgraciadamente, el par
tido liberal murciano está dividido, y 
que las causas que motivan tal división 
pertenecen á la clase de las que p'idierau 
jusgarse de irreductibles. 

Perdonad que el mismo dia de-vues; 
Ira llegada, nos permitamos molestar 
Tuestra atencióu superior eon presenta-
clones de hechos y d« pers9na3, e\x .prp-J 
seguimienl» de fines'polít|e6s y_ apcift-j 
les á cuyo conseguimiento ten«inaé' de 
dicada nuestra firmísiina voluntad, des 
pues de una larga etapa de tiemp;> etY 
que la paciencia heroica y la.seTmta 
prudencia forjaron nuestro escudo; pero 
sabedores, por noticias de mvilli{)le ori
gen, que á la rectitud de vuestro jijioio 
acompañan vuestra actividad y vuestro 
celo, no vacilamos en deciros hoy lo que 
tal¡vez fuera más galante deciros maña-

El partido primitivo 
Dirigía el partido liberal de esta cir

cunscripción un hombre que supo con
quistarse las simpatías de cuantos le 
trataron. Su popñlaTrilad y suá bondá-j 
des constituyeron méiitos báí?raitlé»' pa
ra que sus actos personales jamás se 
dJsCütiei-an. Cuando alredjüor d'e su res
petado nombre ocurría aljAU i acto céuí-ju-
rable ó siquiera discutible,, Murcia.ente-
ra, amigos, adversarios • indiferentes, 
inculpábanlo á voz er| cu:. y señalaban 
eon manip rígida quiénes an los auto
res del de'saguisado. 

Kn torno de ese homb;- , cuj'O único 
defecto era una extremada bondad naci
da de amante corazón más que de, frío 
cerebro, se agruparon iumon^s fueras 
liberales. Honradeces aciitsoladas, men
talidades de gran potencia, tribunos 
elocuentes, hombres que tras s¡ llevaban 
verdaderas avalanchas de prosélitos, 
políticos avezados en las más difíciles 
lides, políticos ineipicntes Henos de fé 
en el porvenir y de altruistas energías, 
representantes afortunados de la clase 
rica, innúmeros proletarios que amasa
ban su entusiasmo y su cariño con las 
fatigas del trabajo bourado, exaltados 
partidarios del rápido hacer, mesurados 
colaboradores del ¡lento ^caminar, inge
nieros, abogados, médicos, profesores, 
aristócratas de pensamiento democráti
co, todos, en sus diversas manifestacio
nes de la actividad humaría, cupieVon al 
lado deD. José Esteve. ¡Ejemplo hermo
so del poder que tiene la bondad! Bastóle 
á aquél llorado liombre ser bueno, para 
atraer hacia si tan valioso y enorme 
concurso. 

Política exclusivista 
Pero, D. José Esteve era viejo. Por 

muy complaciente que la Naturaleza fue
ra, conservándonoslo para nuestro cari
ño y nuestro respeto, se preveía su fin. 
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obstáculos mortificantes, acaparamien-1 
to de mercedes, postergaciones ostensi
bles, cuchic'#eos interfaniil¡a4'e«,ofi'eci-
iDientos iiicuniplidos, aduiwioües ba
jas, sometimientos momentáneos, desco
cos personales, artificios estudiados,; 
cabildeos murmuradores, ambiciones 
manifiestas, mefistoféücas risas ó fingi
dos llantos,orgullo.'^s^le?dene3 ó solici--
tudtíS luendigulas, cuanto puede moles
tar, cuanto puede ofender, cuanto puede 
dqúar^ cuanto puede levantar viva pro
testa en espií'itus elevados..., to-io, todo 
se hizé) en pro;secución del.ün apetecido. 

: r/xiiajdivisipif 
' No era dudoso el resultado. Ho, 
mañana ptjrys, f(^.eron distanciándose de 
D. José Esteve quiénes'en tal atmósfera 
no podian respirar, quienes no podían 
tolerar con su presencia que se rij|ieran 
ios lies tinos murcianos por Uiui camari
lla congregada alrededor de una mesa 
de familia, quiénes se avergonzaban que 
el puesto reservado par.-» la autoridad 
popular fuera peloteado de un cuñado 
á otro como prendade sastveria uUliia-
da par hermanos de la miáma talla, quié
nes, poseedores de cerebros libres,no po
dian someterlos aunqua inquisitorial-
mente los torturasen, al pensamiento 
vulgar y anodino germinando en, cráneos 
casi iiueroa. 

Todavía quedan cérea de los yernos 
de D. José. Esteve, algunos (pocos) hom
bres de valer-propio. Rllos se separarán, 
señor Gobernador. ¿Cuándo? Cuando 
iiitenten rro más, iiiíluir con sU discurso 
ó con sus actas en las soberanas deci
siones de la trilogía politicoifamilíaF. 

íío quiso D. José Estové segufr ampa
rando con su prestigioso nombre un es
tado de cosas, para llegar al cual, no 
contribuyó con actividad pjopia, y se 
retiró de la política, p(#^ «ntes que la 
muerte nos privaise d« su pajtic*)lar ca
riño. Y quedóse el partido liberal divi
dido en dos agrupaciones: una, formada 
por los yernos del fallecido y los (jue 
todavía vivían alucinados por oropeles, 
por afecto personal ó por un falso con
cepto de la disciplina. Otra, formada 
por los que, desengañados más ó raénos 
pronto, lio tenían otro'anhelo que re-
couátituir el partido liberal á su primi
tivo estado, reintegrándolo á la vida 
esplendente, altruista, moralizadola á 
que tiene perfecto derecho. 

Elecciones 
iQuiea figuraba á la cabeza eu el pri

mee grupo? El" señor Jiménez Baeza que 
ostentaba y ostenta el honroso cargo de 
diputado á Cortes. Pero, haceos cargo, 
señor Gobernador, de cómo es diputado 
el señor Jiménea Bacza. 

Hizo qu'Jsus familiares proclamaran 
su candidatura en unión de la de un 
amigo á quien debe favores inmensos, 
D. Emilio López Palacios. Y pretendió 
que esa doble candidatura fuera decla
rada ministerial por el Sr. Montero Ríos. 
No lo consiguió. Et Sr. Moíitero.Rips se 
negó, de palabra y por escrito, á que el 

personal sin importarle un ardite la vida 
iflterior de la gran colectividad liberal, 
abandonó »•• gobierno civil para rdfu^ 
fiarse en Ui casa del jffe de luí conser
vadores, (]!iien le pro!>orc?o¡ió el ¡illapíe 
diputado á cambio de obtenp* par» 
•?u {>arl¡do, en, periodo liberal, dos 
lugai-es de los ^tres que elige esta cir
cunscripción.' ' - .̂  j 

.iúTÍ qniso'elSr. Jiriiéñéz Baeza soste
ner en sus tertulias y en su periódico 
que las fuerzas ^uá le seguían efén su-] 
rtcientest [lara iíaéel'ae dipiitaUo áúa en 
contra de la voluntad del Goi)ien>ü, jjero 
retíonociendo nosotros su valentía.en re^. 
sislirel anatema fulminado en contra 
suya por el ilustre y severa juicio de! 
Sr. Mouterojrlios^ tuvimos que aotureir-
aos d» la ÍH4»abilidad y candidez^en que 
incurrió,por dejarse llevar 4 é . s u s au-
tramoríos. 

El Sr. yiiaenez Baeza solicitó y obtu
vo del Jefe de los conservadores figurar 
en primer lugar en aquellaiiüMilida elec-
lúón^exteriorizando de tan infantil mo
do la falsedad lie los votos ((ue le acu
mularon, i)uea mal podía dis¡ioner de 
ellos quien gustoso se resignó á que el 
partido conservador tuviese dos dipula-
dos con tal de obtener él el acta apeteci
da. . 

Deesa bochornosa é impolítica mane
ra fi>«-jJ¡putado p . Miguel JimauesiBae
za, syi^t^- üoi)ertiador. 
: Q!i*)t'4uo3 haceros" grtíeia de la rela

ción, detialtiV^=de î tít>id«nbes qutj aeom-
pañarorí al suceso en cuestión. En los 

- . í 

ijrchJvoSde ese .GubiePiiesíGivil, értcbn-
trarejs asarlas y telegramas oficiales en 
ifcs qwe podráis apreciar. el concepto q e 
(íel s ^ á r Jjtui|íjez Ĵ ^OZfî '̂ ,de,a)JL,;Ca4id:?. 
(fatu^tt íedían los señores' J^ontóio UÍos 
^García Prieto, y no fuera, en nosotros, 
de bueif gu^y^ .rejycnljlícii'híS'^ en et ̂ C; 
tual moraetáo, ' - •*"-.- » Í i í 
f Del cliché político unpre>io'ia o por el 
señor Jiménez Bieza para co!^*e¿;,iir la 
diputación á Cortes; ^^aí-óiiffaliiiewl «ro-
[)iaj?,4)íirá hiicer laó clüccioji-'s aianici¡)a-
l^s. Unidos sus candidatos, cosidos (la 
^ase es rigurosamente e x á M ^ á fos-del 
|art¡do couservador^triunfiíutes salieron 
<|e la casa del jefe dé éáe . Si Vubsti-a ac-
t|vítifdo3c.y.i^icate ert algún mompnto 
él descanso, «atretenesíi, vuestros ocios 
repasando.}': íüííourriendo sobre el ex pe-
diauite atectprai instruido. Las cifras (te 
votos en las diferente secciones, os di
rán donde hubo elección y donde simu-
laefcf á« ella. Los sitios donde S3 insta
laron las mesas electorales, os indicarán 
la diversa calidad de ios vot£|tes. La ín-, 
dolé de las protestas, os ensfeñaPá hasla 
donde tuvieron que llagar para vencer
nos. Estudiadlo bien, que ya sabéis cuan
to mejor concepto formareis coa el jui
cio estadísüco, que coa el P^ato -f las 
deducciones q'ie nosolros'pudlói'amos 
haceros. 

•^ui<l, sin embargo, siendo bondado
so y sabed como hace la política el se
ñor Jiménez Baeza. 

La política' del iSr. Baeza 

curec^i-Ié, míe fládíe lea- querido, que 
nadie pueda patentizar su pro()ío valer. 

Además, quedaba uu cuñado q.ie no 
¡labia siiU) Alcaide. Tenia que serlo... 
f lo fué. E|3«l |yt i í f tamieuh| | l i>t«nei | . 
Prísidiendl» lui Municipio citya ft)í^'«M^i 
é* consaryadora, pidiendo esxáj^íjionfe 
de subaita para obras ile urgencia que 
duran un año, manteniendo empleados 
qu"» lo son ilegalmcrite y que ilegalmen-
te fueron nombrados por otro cuñado, 
pagaudo á femjxjferoa escribientes cuva 
L'UtíKM'eríci dura varios ejei-cicias segui
do?,-concediendo perniisoa para inslalai' 
cinematógrafos calíejciros á las puertas 
de. un teatro (propio del Ayuatamiento,) 
doadtí se.canta ópera, buena persona, 
eso 8í, buen tacmacéntico; e.sq tamhiéq, 
pi.TO buen cuñado, eso siempre. 

Sc'g.iid, seguid oyendo, señor Gober
nador. 

Pasemos por alto, bascando fin á esta 
larga pero necesaria presentación, pase
mos por alto la oposición qife encontró 
el Gobierno en el señor Jiménez Baeza, 
para traer aquí á vuestro dignísimo afi-

¡"^ ^ • -̂  
.-' .4 --''-» 

i/lepoJttica tan suieída para las santas 
idiasde libertad y monarquía constitu-
«ioiMil, nos aprestamos á hacer saber al 
Sr. L i Rosa cuan paco podían influir 

Léi síáiolTéirazones, in-iidias tan mani-
feÉsln|(fei|o injustas, que habían oca-
^ijprv^do l¡|dimision del digno director 

que antes tenia cl periódico de reftren-
cia r la visita al Gobierno civil de pro
pios amibos del Sr. Jiménez BaeKa que 
no podían veicoM iui^iasibilidad, iujua-
ticia tan ostensible. 

Un modesto obsequio at nombre del 
Sr. La Rosa, fuá la torma plástica que 
adoplainoá parasi|5i*ifiearle nuestro res
peto, y el afecto desiñterasado que; ir él 
nos unía. 

De quienes gomosy loque somos, no 
lifuios ¿Q hablarle, Nwaatroa nombres 
se publicaron dias pasados con motivo 
iel celei)rado banquáe, y nuestras con-
iicionea podréis apreciarlas con vuestra 

¿ano criterio y el conocimiento^^ftiliH-o 
d§ esta capital que, hoy se honra alber
gándoos y sometiéndose respetuosa á 
Vuestra íjubern;diva autoridad. 

Y íWfuellos que, por prescripción del Gó- S'"- Jiniénez Baeza, que había hecho ce 
digo, habían de ser sus herederos mate
riales, quisieron serlo también del hon
roso puesto por él solo conquistado. Di
fícil hubiera sido conseguir ese objeto 
por mediocres personalidades colocadas 
entre hombres superiores. Se hacia pre
ciso eliminar á éstos. Únicamente así 
podrían ser visibles cabezas anónimas; 
únicamente así se obtendría un aivel or
dinario imposible de ser conquistado por 
elevación propia; únicamente así podía 
llevarse á la práctica la verdad del dicho 
vulgar que afirm que «en casa de los 
ciegos el tuerto es rey.» 

(iueiT» sorda, iolipadas ^uerriHif, 

lebre su nombreen toda España por muy 
triste causa, que se t ió precisado á re
nunciar su je t a de diputado en memora
ble ocasión y que llevaba sobre si el pe
so de un sobreseimiento provisional en 
interminable lista de hechos deüctívós, 
fuera nuevamente al Congreso con el 
carácter de candidato ministerial. 

No paró mientes el Sr. Giménez Bae
za, ea el oficial obstáculo. Incapaz de 
conseguir por si solo lo que el Gobierno 
le negaba fundado en razones de índole 
moral, tiró por la borda el nombre de su 
compañero eu candidatura y no aten
diendo á Qlro móvil qu« ^ «aijífacción 

Tenía y ti( ne entre sus amigos un 
nombre pVesligiaso de hombre intelec 
tual con popiílafi'iad maaíüestá, con 
simpatíasde propios y extraños, señala
do por la pública opinión para la Alcal
día de Murcia- .,4 ;- , 

E r a b . JbseMaVdeBejar. Hombre de 
alteza de miras y de sano corazón, de 
nadie despertaba sospechas. Era de Bae
za, pero era de los buenos, era joven, 
era entusiasta, era imparcial, era hom
bre que arrastraba gente detrás de sí. Le 
aceptamos todos. Eso bastó. Ya no ser
vía. El Sr. Jiménez Baeza no podía ser 
inconsecuente. Todo, menos consentir 
<̂ u« Bftdi«*8t flev«, que nadie pueda oa-

teeesor D Ricardo de La Rosa. 

Ataques injustos 
Vencida fué, y á Segovia fué destina

do el gobernador San Juan, después de 
iiaber protestado «le su traslado el pro
pio Ayuntami&nlo eh procesable sesión 
si en acta constara lo que el público y la 
prensa escucbarot'. V á Murcia l l e ^ ei 
Sr, l̂ a IVw^CÍ»^ ^l loable propó.siijt) de 
hacerla uní htliriosTibVrales fodésil _̂̂  

Pero el Sr. La Rosa, qi^ejué. goix^-n»-' 
<lor inlegérrímo, el Sr. La Rosa que m^ 
noslíá prestado á nosotros ni un sólo 
sjrvicio dependiente de su elevado car-
'gó '̂CÍ SI*. La Rosa cdy-a neutralidad fué 
proc'fehiíttia por la |)oblaeión entera, tu
vo la ofadía de no acceder á qu^-siguie-
caa áb|tí''taa tais óijsas dip juegot |)fopie-
i M (le*al*uien q l i r rs'líabía siVó* pre
sentado" como modelo de murcianos pa-
lrii>tas^ooinetió la inocentada de no con
donar lolaliiüíntelaS multas impuesU\s, 
hizo la niñada de no amistarse parlicu-
laréintiftiameiite.son quien ofreció á,9ü 
admiración como ejemplar de. la primera 
'edición del Quijote un facsímil de la ca
sa Moiilaner, fué torpe no ocultando 
sus amistades particulares. Y tan ho-
rrapdoe ,criuie^\es merecían su sanpióp. 
peüul. y la,luviwon, ,. ,r . ^̂  

El periódico afecto al Sr. Jimenea Bae
za se desató un día con un articulo furi
bundo contra el Sr. La Rosa, porque se J 
jugaba en Giríagcna y no en laS casas 
¡amigas (leí Sr. Jimen«z Baeza. • ^, 
, Ei| vano fué tfiíe se hiciOiran 'públi(vi| 
las órdenes dadas á inspectores, alcal
des y Guardia Civil de toda la provincia; 
en vano que se recordara la circular da-' 
da á las pocas horas de tomar el mando; 
en vano que se pusieran á dispolsiciói'í 
del público en las oticiqas del Go
bierno, las cuentas de la Higiene, todo 
fué inútil. El Sr. La Rosa no se ha 
bfei dejado rodear, acaparar, encastillar, 
encadenar por los amigos del Sr. Jimé
nez Baeía y su conducta le hacía acree
dor á que se le fustigara sin piedad. 

Relacionad, señor Gobernador, las 
psicologías de los diversos hechos que 
os relatamos, desde los que parecen ia»-
portautes hasta los que pudieran califi
carse da diminutos, y fácilmente recons
truiréis mentalmente la individualidad 
política del diputado que esta tarde ha 
salido á recibiros. 

Protesta 
La conducta del periódico antes alu

dido, levantó la protesta de todos 
los murcianos, exceplo las de aquellos 
que eran sus inspiradores, y, nosotros, 
los liberales-demócratas que ya estaba 
moa eongíe^ados y compactos eo contra 

Nuevo gobernador 
Aún Faltaba más. Cesa el Sr. La-Rosa 

en el cargo que ta« konrosamente-dle-
sem peñaba y cesa en virtud de cáu*ff3 pu
ramente pariiculawts^^e el Mínis^tro no
blemente explica y ftetalla. Sois awnbf«-
do pni-a ieeiupyk^g.de, cousliLojtíudo 
vuestroínombramiento una nueva^ptue-
b.i del l^ierto que preíáide todos lo.s ac-
t<?s de rmeslro jef« provincial, Sr. Coud« 
dtsHomwtio^e. Ksclíbanos éste una muy 
larga ynuij»cari|k>8a «arta]en l aquenos 
explica,puiTtnali',íArftí<íío,el cambie habi-

[dí>.Y cttauíio no.se(iifejiespetamcwB_¡irt he
cho; cdando nosotrod, aí^radecamos |aa 
explicaciones; cu|indo nosotros sabemos 
cpue ha'obe lecido'a*cáusá3 agenas á Mur
cia; cuando nosotros qu^daiaos satisfe
chos por el conocimiento que de vues
tros méritos y condicioijes nos dá auea-

Uro jefe proYtftciít..., tchas», ttwr los 
amigos del sfeor JittieflKíx Bíeza» k %si-t 
lar la esjiecie de que por influencia de 
'^ste'sR ha admitido la dimisión al señor 
La-Rüsi y se os ha nombrado para suce-
derle. Risible es el juicio que merece tal 
aserto, pero bien sirve como dato para 
la psicología de que antes hablamos. 

«Quédanos, señor Gobernador, un bre* 
Vé cdmeiítavio acerca de la política 8«-
güídajpor el partido consefvadór. 

Política conservadora 
A'^islaslas feósás por encima, pudiera 

a r g á n i e i i ^ » f / « | e al|ff ^-8|rpifloaba la 
ptx>t(«!cióQ.á|uá í i i i ta iá iffiélia han dis
pensado al Sr.Jiménez Baeza las huestea 
conserva'ioras de esta capital. Paro 
vuestro sensato fazohar os lo explicará 
con nieiidiaaaclaridad . 

El partido C( n ervador es aqui potan* 
tísimo, sus fueraas numerosas, sus ele* 
«seab^ valiosos, sujeto, uu político da 
cuerpo entero. Incapaz es éste, c u a n ^ 
de la vida de su partinio >e trata, d* 
atender afecciones personales caracteri-
zadoras de simpatías particulares, ni de* 
jarse arrastrar por antipatías insanas ó 
re^iquemores antiguos. Elevado á en
vidiable altura por su actividad asom
brosa, su clara inteligencia y su cons
tancia abrumadora,dirige 4 sus amigos 
por el camino que cree más seguro para 
el triunfo definitivo. Amparando al señor 
Jiménez Baeza tiene dos diputados en 
época liberal; amparando al Sr. Jiménex 
Baeza tiene mayoría en nuestro Ayun
tamiento, au4)arando al Sr. Jiméneí 
tiene casi toda la Diputación provincial; 
amparando al Sr. Oiraeneí Baeza, nos 
tiene fraccionados á todos los liberales; 
amparando al señor Jiménez Baeza ob* 
ti«Q« para los suyos una preponderaseis 


